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RESUMEN
En este trabajo, mediante modelos econométricos y un análisis de componentes 
principales, se estudia en qué medida las personas que saben hablar inglés tienen 
mayores probabilidades de estar empleadas, de trabajar en el sector formal de la 
economía y menores probabilidades de ser subempleadas que las personas que 
no lo hablan en Costa Rica. Se encuentra que saber inglés no está asociado con 
un tener una mayor probabilidad de estar empleado ni de no estar subempleado. 
Por otro lado, se encuentra que saber inglés está asociado con una menor proba-
bilidad de trabajar en el sector informal de la economía. Los resultados sugieren 
entonces que el inglés por sí mismo no mejoran la empleabilidad de las personas, 
pero permite a los trabajadores obtener trabajos en el sector formal de la econo-
mía, los cuales tienen mejores beneficios.

Palabras claves: Mercado laboral, Costa Rica, Capital humano, Políticas públicas

ABSTRACT
This work uses econometric models and a principal components analysis to study 
how fluency in English is associated with employability, formal sector employ-
ment and subemployment in Costa Rica. It is found that being fluent in English 
is not associated with a higher probability of being employed or not being sub 
employed. However, English fluency is associated with a lower probability of wor-
king in the informal sector of the economy. These results suggest that being fluent 
in English on its own does not increase the probability of being employed, but 
it allows workers to find formal sector jobs, which have better benefits than non 
formal sector jobs.
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INTRODUCCIÓN
Este trabajo estudia en qué medida la empleabilidad 

de los trabajadores en la economía costarricense varía 
según su dominio del inglés. En particular, se estima 
en qué medida estas personas son más empleables y en 
qué medida son menos propensas de estar en situación 
de subempleo o trabajando informalmente.

En las últimas décadas, Costa Rica ha implementado 
un modelo de desarrollo económico basado en la aper-
tura comercial y en la atracción de inversión extranjera 
directa. Consecuentemente, todos los gobiernos se han 
comprometido a fomentar el turismo y a la atracción de 
empresas de alto valor agregado y contenido tecnoló-
gico, donde todas estas actividades requieren de mano 
de obra que hable inglés. Estos cambios relativamente 
recientes en la estructura de la economía han hecho que 
sea necesario que se entrene la fuerza laboral mediante 
diversas políticas públicas (OECD, 2012).

Un trabajo reciente (Abarca y Ramírez, 2018) esti-
mó los premios que da el mercado laboral a las per-
sonas que hablan inglés en la economía costarricense. 
Los autores encuentran que con respecto a una persona 
que no habla inglés, un trabajador que lo habla gana 
en promedio más de 20% de salario neto mensual. Asi-
mismo, las personas que hablan inglés trabajan menos 
horas a la semana, ganan más por hora trabajada, y tie-
nen mayores probabilidades de tener seguro de salud, 
vacaciones pagadas y aguinaldo. En síntesis, se encon-
tró que el inglés es una habilidad altamente premiada 
en el mercado laboral costarricense y cuyos beneficios 
pueden extenderse más al resto de la población.

Aunado a la importancia que tiene el inglés en la 
economía costarricense, este idioma también es con-
siderado el idioma global para las relaciones interna-
cionales, la ciencia, las comunicaciones y el comercio 
internacional (Crystal, 2003; Ku y Zussman, 2010). En 
la primera década de este siglo, se estimaba que cerca 
de un tercio del mundo estaba expuesto regularmente 
al inglés, y que aproximadamente 1.5 mil millones de 
personas eran competentes en él (Crystal, 2003). Estos 
hechos sumados al papel preponderante que tiene el 
inglés en la economía costarricense y la posibilidad de 
implementar políticas públicas que promuevan su do-
minio, hacen que sea de gran importancia saber cómo 
esta habilidad afecta diferentes variables de mercado 
laboral.

Con respecto a las primas laborales de saber un 
idioma adicional, estas se han investigado extensamen-
te. En donde se ha estudiado sobre todo el efecto que 
tiene un idioma adicional sobre el salario de las per-
sonas y donde se comparan entre inmigrantes y no in-
migrantes.2 Sin embargo, poco se ha estudiado cuanti-
tativamente sobre cómo al hablar un idioma adicional 
afecta la probabilidad de estar ocupado o trabajando en 
el sector formal (Shields y Price, 2002; Chiswick, y Mi-
ller, 2007; Aldashev et al., 2009).

Este trabajo entonces contribuye a la literatura exis-
tente de dos maneras. Primero, es un acercamiento so-
bre un tema que poco se ha investigado propiamente. 
Y segundo, es una continuación y profundización de 
resultados previamente encontrados para el caso de 
Costa Rica. Partiendo de que ya se ha encontrado que 
saber inglés es una habilidad altamente deseada y pre-
miada en el mercado laboral costarricense, este trabajo 
contribuye a la discusión y diseño de políticas públicas 
que buscan mejorar el capital humano en el mercado 
laboral costarricense.

Los resultados muestran que saber inglés no está 
asociado con una mayor probabilidad de estar emplea-
do ni una menor probabilidad de estar subempleado. 
No obstante, saber inglés está robusta y negativamente 
asociado con trabajar en el sector informal de la econo-
mía. En particular, si se toman dos personas con carac-
terísticas similares, pero una que habla inglés y la otra 
no, la que habla inglés tiene en promedio una probabili-
dad de 3.6 puntos porcentuales menores de trabajar en 
el sector informal de la economía que una persona que 
no habla inglés. Al tomar sólo a las personas en el sector 
privado de la economía, la diferencia promedio es de 
5.3 puntos porcentuales menos. Considerando que un 
56.9% de los trabajadores en el sector privado que no 
hablan inglés son informales, este resultado sugiere que 
si estos aprendieran inglés se podría disminuir hasta en 
9.3 puntos porcentuales la informalidad en este grupo 
de trabajadores. Por lo tanto, aunque saber inglés no 
mejore universalmente la probabilidad de empleabili-
dad de las personas, tiene el potencial de lograr que las 
personas consigan trabajos en el sector formal, los cua-
les en promedio tienen mejores beneficios laborales.

La investigación se estructura de la siguiente mane-
ra. En la siguiente sección se discuten los datos utili-
zados, así como las estrategias cuantitativas utilizadas. 
Luego, se presenta un análisis de componentes prin-

2 Para ver literatura sobre los efectos laborales de aprender un idioma nuevo como un inmigrante, revisar: Chiswick, 1998; Dustmannand van Soest, 2002; Fry y 
Lowell, 2003; Bleakley y Chin, 2004; Aldashev et al.,2009. Para revisar literatura que estudia el premio salarial de trabajadores que aprenden un idioma extranjero, 
revisar: Saiz y Zoido, 2005; Stohr, 2015. Para revisar literatura sobre el retorno salarial de hablar varios idiomas en regiones donde se hablan más de un idioma, 
revisar: Rendon, 2007; Cattaneo y Winkelmann, 2003; Vaillancourt et al., 2007. Para revisar literatura que estudia los efectos de hablar un idioma adicional en países 
en vías de desarrollo, revisar: Chiswick et al., 2000; Casale y Posel, 2011; Azam et al.,2013; Di Paolo y Tansel, 2015.
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cipales para el 2018, en donde se estudia cómo saber 
inglés está relacionado con otras variables de mercado 
laboral. Después, se presentan los resultados economé-
tricos. Y por último, se presentan conclusiones y se dis-
cuten implicaciones de política pública de los resulta-
dos.

DATOS Y MODELO ECONOMÉTRICO
Los datos utilizados provienen de las Encuestas 

Continuas de Empleo del INEC entre el 2013 y 2018. 
Estas encuestas se llevan a cabo cada trimestre, captu-
ran información sobre el mercado laboral costarricense 
y son representativas a nivel nacional y regional. La in-
formación se recolecta mediante entrevistas a personas 
en los hogares, en donde se obtiene información sobre: 
ingresos, tipo de trabajo, horas trabajadas, nivel educa-
tivo, región de residencia, tipo de zona, características 
sobre el empleo de las personas, entre otras caracterís-
ticas. Para esta investigación, se llevaron a cabo los si-
guientes filtros para obtener la muestra de interés:

1.	 Sólo se consideran personas mayores a 24 años 
y menores de 66 años.

2.	 Sólo se consideran las personas que están ocu-
padas o desocupadas. Se excluyen del estudio 
las personas fuera de la fuerza laboral.

El primer filtro se hace con la intención de sólo 
considerar a personas que están en la fuerza de tra-
bajo o que tienen un mayor incentivo de estar en la 
misma. Más explícitamente, esta es una manera de 
excluir a personas que están subempleadas o trabajan-
do informalmente porque no deciden trabajar tiem-
po completo. Asimismo, el filtro saca de la muestra a 
personas que puede que estén trabajando, pero no es 
porque quieran hacerlo realmente, como en el caso de 
adultos mayores o menores de edad. En síntesis, este 
filtro es una mejor aproximación de la fuerza labo-
ral efectiva del país que si se considera a las personas 
de todas las edades. El segundo filtro se usa para uti-
lizar sólo a las personas que están activas en el mer-
cado laboral, ya sea como ocupados o desempleados. 

VARIABLES DEPENDIENTES
Se consideran tres variables dependientes dicotó-

micas de interés. La primera es “ocupado”, la cual tiene 
un valor de uno si la persona está ocupada, y un valor 

de cero si la persona está desempleada. La segunda va-
riable es “informal”, la cual tiene un valor de uno si la 
persona trabaja en el sector informal de la economía 
y un cero si la persona trabaja en el sector formal de 
la economía.3 Por último, la variable “subempleado”, 
tiene un valor de uno si la persona está subemplea-
da, y un cero si la persona no está subempleada. El 
INEC define a la población subempleada es la pobla-
ción ocupada que trabaja menos de 40 horas por se-
mana, quiere trabajar más y está disponible para tra-
bajar más horas de lo que su empleo actual le permite. 

VARIABLES INDEPENDIENTES
Para los modelos econométricos se consideran las 

siguientes variables independientes: años de educa-
ción, edad, sexo, sector institucional, tipo de zona, 
lugar de nacimiento, región de planificación donde 
habita la persona, variables dicotómicas de trimestres 
y variables dicotómicas de años. Además de las varia-
bles anteriores, la variable independiente de interés 
es “inglés”, la cual tiene un valor de uno si la perso-
na domina el idioma y un cero en el caso contrario. 

MODELO ECONOMÉTRICO 
A partir de las variables dependientes e independientes 
presentadas arriba, se realizan las estimaciones 

econométricas de interés mediante el siguiente modelo 
general:

 es el valor de las variables dependientes de in-
terés para la observación  en el trimestre  y año .

 es el coeficiente de interés, pues indica en qué me-
dida dominar inglés está asociado la probabilidad 
de estar ocupado, estar subempleado o estar traba-
jando en el sector informal.

 es el vector de todas las variables independien-
tes o control mencionadas arriba.

 son efectos fijos de trimestre 
 son efectos fijos de año.

 son los errores de la regresión para cada obser-
vación.
Este modelo es estimado mediante mínimos cua-

drados ordinarios con errores robustos conglomerados 

Investigación

3 Según el INEC, el empleo informal comprende el total de empleos que cumplen las siguientes características, según la posición en el trabajo: a) Personas 
asalariadas sin seguridad social financiada por su empleador(a), es decir, no tienen rebajos de seguro social. b) Personas asalariadas que sólo le pagan en especie 
o que el pago fue una única vez, a quienes, por la naturaleza de su contratación, se considera que no son susceptibles de los rebajos de seguro social. c) Personas 
ayudantes o auxiliares no remuneradas. d) Personas trabajadoras por cuenta propia y empleadoras que tienen empresas no constituidas en sociedad, es decir, que 
no están inscritas en el Registro Nacional de la Propiedad y no llevan una contabilidad formal en forma periódica. e) Personas trabajadoras por cuenta propia con 
trabajos ocasionales (laboran menos de un mes), a quienes por la naturaleza del trabajo no son susceptibles a estar inscritas o llevar contabilidad formal en forma 
periódica.
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a nivel de hogar. También se llevaron a cabo estimacio-
nes con modelos probit como prueba de robustez, pero 
los resultados no se muestran en esta versión del traba-
jo para ahorrar espacio. No obstante, los resultados y 
las conclusiones no cambian.

ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS Y ANÁLISIS 
DE COMPONENTES PRINCIPALES

A continuación, se muestran las estadísticas des-
criptivas de la muestra y variables utilizadas en los mo-
delos econométricos, así como sus diferencias según si 
las personas que dominan el inglés o no.

TABLA 1: ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS

Variable Sin dominio del inglés Con dominio del inglés Diferencia Significancia

 Variables dependientes

ocupado 0.920 0.937 -0.017 ***

Informal 0.473 0.244 0.230 ***

Subempleado 0.113 0.065 0.049 ***

 Variables independientes

Años de educación 8.458 14.083 -5.625 ***

Edad 41.631 37.795 3.836 ***

Mujer 0.400 0.409 -0.009 *

Rural 0.442 0.229 0.213 ***

Sector institucional 

Privado 0.763 0.676 0.087 ***

Publico 0.157 0.261 -0.104 ***

Lugar de nacimiento

Mismo cantón 0.568 0.572 -0.004

Otro país 0.101 0.066 0.035 ***

Otro cantón 0.331 0.362 -0.031 ***

Región

Central 0.195 0.407 -0.212 ***

Chorotega 0.172 0.132 0.039 ***

Pacífico Central 0.110 0.080 0.030 ***

Brunca 0.171 0.109 0.062 ***

Huetar Caribe 0.183 0.178 0.004

Huetar Norte 0.170 0.093 0.076 ***

Trimestre

Trimestre 1 0.247 0.256 -0.009 *

Trimestre 2 0.249 0.247 0.002

Trimestre 3 0.252 0.247 0.005

Trimestre 4 0.252 0.250 0.002

Año

Año 2013 0.160 0.180 -0.020 ***

Año 2014 0.170 0.175 -0.005

Año 2015 0.168 0.165 0.003

Año 2016 0.164 0.163 0.000

Año 2017 0.169 0.154 0.015 ***

Año 2018 0.170 0.164 0.006 ''

*** p < 0.001;  ** p < 0.01;  * p < 0.05. ; '' p < 0.1.

Fuente: Estimaciones propias con encuestas continuas de Empleo 2013-2018.
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En el primer panel se muestran las variables depen-
dientes de interés. Se ve que el 93.7% de las personas 
que dominan el inglés están ocupadas, mientras que 
este porcentaje es de 91.9% para las personas que no lo 
dominan. En cuanto a informalidad, el porcentaje de 
personas que dominan el inglés tienen un porcentaje 
de informalidad cercano a la mitad del de las personas 
que no dominan el idioma. Similarmente, el subempleo 
para las personas que dominan el inglés es cercano a la 
mitad del nivel que tienen las personas que no dominan 
el idioma. Por sí solas, las variables dependientes de in-
terés ya muestran un patrón muy claro al comparar las 
personas que saben inglés con las que no lo saben; en 
general, las personas que hablan inglés tienen mejores 
indicadores de empleabilidad que las que no lo hablan.

Además de las características de empleabilidad, se 

encuentra que las personas que hablan inglés tienen en 
promedio casi 6 años más de educación. También son 
en promedio más jóvenes, menos propensas a vivir en 
zonas rurales, menos propensas a trabajar en el sector 
privado, más propensas a vivir en el cantón donde na-
cieron y a vivir en la región central del país.

El análisis de las estadísticas descriptivas de arriba 
se complementa con un análisis de componentes prin-
cipales llevado a cabo para las personas ocupadas en el 
2018. Se tomó este año pues es el más reciente para el 
que se cuentan con los datos de todos los trimestres. 
Por lo tanto, sus resultados son una aproximación más 
fiel a la situación actual del mercado laboral costarri-
cense.4 Los resultados de este ejercicio5 se muestran en 
el gráfico 1:

Fuente: Estimaciones propias hechas con las Encuestas Continuas de Empleo del 2018.

GRÁFICO 1: ANÁLISIS DE COMPONENTES PRINCIPALES SOBRE LAS PERSONAS OCUPADAS EN EL 2018

4 También se estimó un ACP con todas las bases de datos disponibles. No se encuentran resultados diferentes a los mostrados en esta versión del trabajo.
5 Sólo se muestra el ACP que mostró el mejor ajuste global de las variables, i.e. la suma de los componentes. Se escogió este modelo entre varias especificaciones 
de variables, pero los resultados de otros ACPs están disponibles a petición.
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Más allá de las diferencias en las medias mostradas 
en la tabla de estadísticas descriptivas, el ACP revela 
cómo diferentes variables de mercado laboral se rela-
cionan entre sí y con el dominio del inglés. Las flechas 
representan las variables utilizadas en el ACP. Entre 
más larga sea la flecha, mejor es el poder explicativo de 
la variable. Entre más cercano a cero sea el ángulo entre 
dos flechas, más fuerte y positiva es la correlación entre 
esas dos variables. Entre más cercano a 180 grados sea 
el ángulo entre dos flechas, más fuerte y negativa es la 
correlación entre esas dos variables. Y, si el ángulo entre 
dos flechas es cercano a 90 grados, la correlación entre 
esas dos variables es cercana a cero. Los puntos repre-
sentan observaciones, y los colores representan conglo-
merados o “clústeres”. Esto es, grupos de observaciones 
que tienen características similares.6 Según los resulta-
dos del ACP, se distinguen cuatro grupos de ocupados 
en el mercado laboral costarricense:

Grupo 1: de color azul claro que se encuentra 
predominantemente en la sección superior dere-
cha del gráfico. Este conglomerado agrupa a las 
personas ocupadas que tienen muchos años de 
educación, viven en zonas urbanas, trabajan en 
el sector público, son altamente calificados, domi-
nan el inglés y que trabajan en empresas o institu-
ciones de 30 o más personas. También es un con-
glomerado que está correlacionado positivamente 
con trabajar en el sector formal de la economía. 

Grupo 2: de color morado que se encuentra pre-
dominantemente en la parte inferior derecha del 
gráfico. Este conglomerado se caracteriza por te-
ner personas trabajando en el sector formal de la 
economía, no están subempleadas, trabajan en 
empresas o instituciones de 30 o más personas. 
También es un conglomerado que está correlacio-
nado positivamente con saber inglés, los años de 
educación y trabajar en el sector público, aunque 
esta correlación no es tan fuerte como con las varia-
bles mencionadas previamente. Cabe destacar que 
este grupo no parece tener una correlación fuer-
te con el tipo de zona en el que viven las personas. 

Grupo 3: de color verde claro que se encuentra pre-
dominantemente en la parte inferior izquierda del 
gráfico. Este conglomerado se caracteriza por obser-
vaciones que trabajan en el sector privado, son no ca-
lificados, viven en zonas rurales. Además, este grupo 
está correlacionado negativamente con la variable de 

dominio del idioma inglés. Cabe destacar que este 
conglomerado no parece tener una correlación con 
trabajar en sector formal o informal de la economía. 

Grupo 4: de color rojo que se encuentra predomi-
nantemente en la parte superior izquierda del grá-
fico. Este conglomerado agrupa a las personas que 
trabajan en el sector informal, trabajan en empresas 
o instituciones de 1 a 3 personas, tienen calificacio-
nes medias y tienden a estar subempleados. Las ob-
servaciones de este conglomerado no parecen tener 
una correlación con el tipo de zona en donde viven 
las personas, y tienen una correlación negativa con 
la variable de dominio del idioma inglés.

A grandes rasgos, el ACP muestra que el dominio 
del inglés está asociado con años de educación, trabajos 
formales, en empresas o instituciones grandes, en zonas 
urbanas, en el sector público y con alta calificaciones. 
No obstante, no parece haber una correlación entre do-
minar el inglés y estar subempleado o no. Destaca tam-
bién cómo las variables de edad, sexo, región donde ha-
bita la persona, el lugar de nacimiento ni los diferentes 
trimestres del año no tienen poder explicativo dentro 
del modelo.

RESULTADOS ECONOMÉTRICOS
A continuación, se presentan los resultados eco-

nométricos para las tres variables dependientes de in-
terés por separado. En esta versión del trabajo se mues-
tran los resultados más generales y robustos. También 
se llevaron a cabo estimaciones por zona, sexo y nivel 
educativo, pero no se encontraron resultados robustos 
ni estadísticamente significativos. (Tabla 2)

PROBABILIDAD DE ESTAR EMPLEADO
En la siguiente tabla se muestran los resultados don-

de la variable dependiente es si la persona está ocupada 
o no. De tal manera que el coeficiente de interés mide 
en qué medida cambia la probabilidad de que una per-
sona esté ocupada cuando sabe inglés con respecto a 
una persona que no lo sabe.

En la primera columna se encuentra que las perso-
nas que dominan el inglés tienen una probabilidad de 
1.7 puntos porcentuales más alta de estar ocupadas que 
las personas que no lo dominan. Este coeficiente como 
es de esperar corresponde al valor de la diferencia de 
medias que se mostró en la tabla de estadísticas des-
criptivas. Conforme se van agregando controles a las 

6 El número de clústeres y la agrupación de las observaciones se llevó a cabo mediante un modelo de k-medias, el cual no se explica en detalle en este texto.
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regresiones, este efecto pierde significancia y al con-
siderar todos los posibles controles, no es estadística-
mente diferente de cero. Por lo tanto, no se encuentra 
evidencia de que dominar el inglés esté asociado con 
que una persona tenga mayores probabilidades de estar 
ocupado.

PROBABILIDAD DE SER UN TRABAJADOR 
INFORMAL

A continuación, se presentan los resultados sobre la 
probabilidad de ser un trabajador informal (Tabla 3).

En cuanto a la informalidad, se encuentra un efec-
to negativo y muy robusto. El primer modelo muestra 
que las personas que saben inglés tienen una probabi-
lidad 23 puntos porcentuales menores de ser un traba-
jador informal que una persona que no sabe inglés. Sin 
embargo, conforme se comienzan a añadir controles a 
las regresiones y por lo tanto a comparar personas con 
características similares se encuentra que saber inglés 
está asociado con tener una probabilidad de 3.6 pun-
tos porcentuales menos de ser un trabajador informal. 

Considerando que el 47,3% de los trabajadores ocupa-
dos en la muestra que no dominan el inglés trabajan 
en el sector informal, este resultado sugiere que si es-
tos aprendieran inglés se podría disminuir hasta en 7.6 
puntos porcentuales la informalidad en este grupo de 
trabajadores.

PROBABILIDAD DE SER UN TRABAJADOR 
SUBEMPLEADO

Por último, se muestran los resultados sobre la pro-
babilidad de ser un trabajador subempleado (Tabla 4). 
Por último, se muestran los resultados sobre la probabi-
lidad de estar subempleado. No se encuentran evidencia 
de que el inglés esté asociado con cambios en la probabi-
lidad de que una persona esté subempleada o no.

Inglés

(2) (4) (6) (8)

0.017 *** 0.002 -0.004 -0.003 

(0.002)   (0.002) (0.002) (0.002)

N 213925        213925     213925     213925     

R2 Aj 0.000    0.019 0.026 0.026 

 Controles

Años de 
educación No Sí Sí Sí

Sexo No Sí Sí Sí

Edad No Sí Sí Sí

Tipo de Zona No No Sí Sí

Región No No Sí Sí

Lugar de 
nacimiento No No Sí Sí

Año de 
nacimiento No No Sí Sí

Trimestre No No No Sí

Año No No No Sí

TABLA 2: RESULTADOS ECONOMÉTRICOS SOBRE LA 
PROBABILIDAD DE ESTAR EMPLEADO

Errores robustos conglomerados por hogar mostrados en 
paréntesis.  *** p < 0.001;  ** p < 0.01;  * p < 0.05.

Fuente: estimaciones propias con datos de las encuestas 
continuas de empleo 2013-2018.

Inglés

(2) (4) (6) (8)

-0.230 *** -0.049 *** -0.036 *** -0.036 ***

(0.004)   (0.004)   (0.004)   (0.004)   

N 197022        197022        197022        197022        

R2 Aj 0.013    0.241    0.253    0.253    

 Controles

Años de 
educación No Sí Sí Sí

Sexo No Sí Sí Sí

Edad No Sí Sí Sí

Sector 
institucional No Sí Sí Sí

Tipo de 
Zona No No Sí Sí

Región No No Sí Sí

Lugar de 
nacimiento No No Sí Sí

Año de 
nacimiento No No Sí Sí

Trimestre No No No Sí

Año No No No Sí

TABLA 3: RESULTADOS ECONOMÉTRICOS SOBRE LA 
PROBABILIDAD DE TRABAJAR EN EL SECTOR INFORMAL

Errores robustos conglomerados por hogar mostrados en 
paréntesis.  *** p < 0.001;  ** p < 0.01;  * p < 0.05. 

Fuente: estimaciones propias con datos de las encuestas 
continuas de empleo 2013-2018.
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DISCUSIÓN
Los resultados muestran que dominar el inglés sólo 

está asociado con una menor probabilidad de tener un 
trabajo informal. Mientras que se ha encontrado que el 
dominio de esta lengua no está asociado con una ma-
yor probabilidad de estar empleado ocupado ni con una 
menor probabilidad de estar desempleado. A primera 
vista, esto puede verse como un resultado no deseado. 
Pues se podría concluir que saber inglés no contribuye 
a la empleabilidad de las personas. Sin embargo, esta se-
ría una conclusión errónea, pues no toma en cuenta la 
endogeneidad de las variables estudiadas y el sesgo de 
autoselección implícito en los datos y la manera en que 
se analizaron los datos.

Primero que todo, al observar sólo las estadísticas 
descriptivas, es claro que las personas que hablan inglés 
están más empleadas, están menos subempleadas y tra-
bajan menos en el sector informal de la economía. Sin 
embargo, esta primera comparación se hace sobre toda 

la población y no entre personas con características si-
milares. Una vez que mediante modelos de regresión se 
comparan personas con características similares, estas 
grandes diferencias se reducen notablemente para el 
caso de la probabilidad de ser un trabajador informal, y 
no son estadísticamente diferentes de cero para las pro-
babilidades de ser una persona empleada o de ser un 
trabajador subempleado. Este resultado no es sorpren-
dente al considerar los resultados del análisis de compo-
nentes principales, en donde se muestra claramente que 
las personas que saben inglés son personas en promedio 
con más educación, con mayores calificaciones y que 
trabajan en empresas más grandes. Naturalmente, es de 
esperar que personas con características similares pero 
que no saben inglés también estén empleadas o estén en 
condiciones de subempleo similares a sus contrapartes 
anglo parlantes.

Ahora bien, lo que si se encuentra de manera ro-
busta, es que saber inglés está fuertemente asociado 
con que una persona trabaje en el sector formal de la 
economía. En particular, si se toman dos personas con 
características similares, pero una que habla inglés y 
la otra no, la que habla inglés tiene en promedio una 
probabilidad de 3.6 puntos porcentuales menores de 
trabajar en el sector informal de la economía que una 
persona que no habla inglés. La estimación de este, por 
cierto, incluye trabajadores en el sector público y en el 
sector privado. Al tomar sólo a las personas en el sector 
privado de la economía, la diferencia promedio es de 
5.3 puntos porcentuales menos. Considerando que un 
56.9% de los trabajadores en el sector privado que no 
hablan inglés son informales, este resultado sugiere que 
si estos aprendieran inglés se podría disminuir hasta en 
9.3 puntos porcentuales la informalidad en este grupo 
de trabajadores.

Estos resultados son muy importantes, y se comple-
mentan muy bien con lo encontrado en el trabajo re-
ciente que estudia las primas en el mercado laboral cos-
tarricense asociadas a saber inglés (Abarca y Ramírez, 
2018). Si bien este trabajo sólo compara personas ocu-
padas y que trabajan entre 30 y 60 horas a la semana, 
los beneficios laborales asociados a saber inglés son de 
gran magnitud y robustos. En la presente investigación, 
se encuentra que uno de los posibles mecanismos sub-
yacentes que explican los grandes beneficios laborales 
provenientes de saber inglés es la mayor formalidad de 
las personas que hablan inglés. Los cuales son trabajos 
que tienden a requerir mayores calificaciones, años de 
educación y son en empresas u instituciones grandes.

Inglés

(2) (4) (6) (8)

- 0 . 0 4 9 
*** -0.002 0.000 0.000 

(0.002)   (0.002) (0.003) (0.003)

N 197022        197022     197022     197022     

R2 Aj 0.001    0.033 0.037 0.038 

 Controles

Años de 
educación No Sí Sí Sí

Sexo No Sí Sí Sí

Edad No Sí Sí Sí

Sector 
institucional No Sí Sí Sí

Tipo de Zona No No Sí Sí

Región No No Sí Sí

Lugar de 
nacimiento No No Sí Sí

Año de 
nacimiento No No Sí Sí

Trimestre No No No Sí

Año No No No Sí

TABLA 4: RESULTADOS ECONOMÉTRICOS SOBRE LA 
PROBABILIDAD DE ESTAR SUBEMPELADO

Errores robustos conglomerados por hogar mostrados en 
paréntesis.  *** p < 0.001;  ** p < 0.01;  * p < 0.05.

Fuente: estimaciones propias con datos de las encuestas 
continuas de empleo 2013-2018.
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CONCLUSIONES
¿Hace el inglés más empleable a las personas? No por 

sí mismo, es lo que sugiere la evidencia mostrada en este 
trabajo. Aunque en general las personas que hablan in-
glés están menos desempleadas, menos subempleadas y 
tienden a trabajar menos en el sector informal de la eco-
nomía, estas también tienen mayores calificaciones, más 
años de educación y trabajan en empresas más grandes. 
Entonces, al comparar personas con características si-
milares sólo se encuentra que las personas que hablan 
inglés tienen una menor probabilidad de trabajar en el 
sector informal. Mientras que no hay diferencias esta-
dísticamente significativas en las probabilidades de es-
tar desempleado o subempleado.

¿Es entonces el inglés una habilidad inútil para las 
personas? No.  Si bien es cierto, la empleabilidad o la 
condición de subempleo de una persona dependen de 
otras habilidades diferentes a saber inglés, recientemen-
te se ha encontrado que saber inglés trae muchos be-
neficios laborales como mayores salarios, menos horas 

trabajadas por semana, y mayores probabilidades de 
ser un trabajador asegurado, con vacaciones pagadas 
y aguinaldo. Todos estos beneficios están fuertemente 
asociados con la condición de formalidad de un em-
pleo. Así que, dadas las características de una persona, 
aunque aprender inglés no necesariamente mejore sus 
probabilidades de tener empleo o no estar subemplea-
do, si mejora las probabilidades de que tenga un trabajo 
formal y con mejores beneficios labores que uno que no 
valore si el trabajador habla inglés.

En conclusión, este trabajo es un insumo para la 
discusión de políticas públicas enfocadas en la mejo-
ra del capital humano y el empleo en Costa Rica. Los 
resultados de esta investigación se complementan con 
resultados recientes que muestran cómo el inglés es una 
habilidad valiosa en el mercado laboral costarricense. Si 
bien es cierto, saber inglés no es la panacea para la falta 
de capital humano y el desempleo actual en el país, su 
fomento tiene el potencial de generar efectos positivos 
sobre los trabajadores del país y consecuentemente so-
bre la economía costarricense y el desarrollo del país.
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